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lU m i a MOtido péjam«, i l cl« 
veras perdió usted U soledad, ami­
ga mis. Nunca tan jualificaJa la 
compasión, i'orque t<-'guraitieute el 
íracaso de la personaJicitd comien-
U mi, con la "soledaJ de dos en 
coropaftla", cuando "el otro"- -es-
piritualmente- apenas es alguien. 
Al principio—¡taíi petulante es el 
amor! - l o s dos s« creen "uno mis-
nK>". Pero acaban per no ser na­
da, por despersonallzarse. Porque 
t«]>d«a30s siempre a bajar de ni­
vel si ts l podemos ser más gratos 
al tiranuelo que nos roba la sole­
dad. H«4ta convertirnos en cesas, 
en objetos, que la soclcJad recojre 
•ollcltamente. Y hablo de la "bue­
na sociedad", que es la poor, por­
que en elja se disuelven las per-
oonalidades poco vigorosas -a las 
robustas no i»e parte un rayo - , h 
•é convierten en algo que va y vie­
ne, baja o sube, corno una cotiza-
ctátt de Bolsa o un reflejo. Es en 
la otra donde podremos conservar 
la soleJad, porque soledad es siom-
pre una profunda contradicción, es 
reconocerse "solo" en medio de los 
hombree. E>ter eolo «Ignlflca pre­
cisamente tito: que los demás es­
tán con nosotro.'í, p«io no nos ha­
cen caso. No hacer caso de nadie, 
por otra parte, no es prcciüamtntc 
soledtwl, es eollpsismo. Y el que 
b a ^ excesivo caso de los otros, 
para utlllsarlos como e^ipejos, co­
mo resonadores, como instrumen­
tos, será un egocéntrico... El egoís­
mo es otra cosa. 

Acerca del "yo", acerca de la 
soledad y la sociedad, lea unas sa­
brosas páginas del libro de Ber-
dlaeff "C i n q médltationes sur 
I'exletence". Las más útiles son tal 
vez aquellas donde describe los 
cuatro tipos de relaciones entre la 
soledad y lo que el autor llama 
"instinto íoclal". Hay hombres 
—viene a decir—que desconocen 
la soledad, la soledad se loa engu­
lle por entero. Tipo elemental 
muy extendido. Bien incrustado en 
el medio social, su conciencia 
•—cutodo la tiene—padece la ex­
trema crisis de la objetivación, Ks 
va objeto. Un objeto que diaria­
mente se Incrusta en un "plan" 
ajeno o propio. Puede ser hombre 
de gran fortuna, puede ocupar un 
«Ko cKrgo, sleovpre «j un peón en 
el tablero social. Kn esta zona de 
hombres abunJan "los Imitadores, 
los homibres sin originalidad, loa 
mediocre», los que viven del fon­
do común de tradiciones, sean és­
tas conservadoras, liberales o re-
vohiclacarlas". Bs la maaa—-la 
mrMa menos reapetatole—que pue­
de ir veftida naturalmente <le 
"aatoklof" y recorrer «u esfera en 
coobe propio, hablando de lo que 
no entiende. 

Segunda clase. La de hombres 
•in experiencia de vida Interior, 
pero indiferentes a la sociedad. 
También se adaptan al medio, ar­
monizan con esa vida exterior, 
tienen "socializada" su existencia, 
pero no comparten los Intereses 
comunes, no dan pruebas de nin­
guna actividad colectiva, Indlfe-
íentes al destino de su pueblo. Es 
él hombre sin conflictos funda­
mentales. Abunda mucho, sobre 
todo en épocas de "vida social es­
tabilizada". ¡Y qu* pena lee da, en 
Siocas de revolución, en días de 

sible crisis, tener que preocu­
parse! Entonces se alistan, azora­
dos, en los ejércitos del miedo. 
Acuden -cuando truena—a esos 
poderes InvlsibVe* en que Jamás 
peonaban cuando sobre eu distrito 
bienaventurado no se cemia el nu. 
barran. 8on los pobres fugitivos 
de los que creen—aturdidamen­
te—-«n eJ caos. Son laa infelices 
victimas del espantoso y nebuloso 
verdugo—el rumor, el "se dice"—, 
que agarrota a diclancta. ¡Cómo 
noi hace reír su pánico! 

Tercera clase. La del hombre 
familiarizado con la soledad, pe­
ro aln preocupaciones sociales. No 
•e adaptó a la sociedad, o se adap-
%^ débilmente. No armoniza con 
IW gentes de grupo alguno. NI se 
rebela "contra la colectividad que 
lo rodea, porque eso denunciarla 
un interés, una emotividad, hacia 
la sociedad". Se aisla, re protege 
contra el mundo. Alza un muro 
en tomo a su vida espiritual y 
cre*dora. ¿Quién es? El poeta lí­
rico, el pensador, el filósofo enai-
miamado. Si sale de si mismo es 
para refugiarse en una capilla, en 
un gruplto... Cuando las necesida­
des económicas lo exigen, "se do­
blega fácilmente—dice Berdiaeff— 
a conpromisos con el medio so­
cial, porque en general carece de 

toda creencia y convicción en ese 
terreno. Conservador en épocas 
conservadoras, revolucionario en 
épocas revolucionarias, pero indi­
ferente lo mismo al espíritu con­
servador que al espíritu revolu­
cionario. Ni combatiente ni inicia­
dor". En España, tal indiferencia 
suele acudir al antifaz. Por den­
tro, frialdad. La procesión va por 
fuera. Muchos ardientes gritos en 
la boca, mucha roja violencia en 
el papel. 

Por fln, el hombre qoie vive so­
litario e'n perder de vista la so­
ciedad. Elepecle rara de hombree 
- anota Berd*aeff--, ya que la so­
ledad no pareos muy compatible 
con la sockiibUldad. Bfipeoie rara, 
en efecto, a !a qae perteniecen loe 
profetaiS, de«de Isalae. "IDate tipo 
profetice no se emcuemitTa más que 
en el terreno religioso—aAade—, 
pueeto q\ie abairwi a todoa loe inl-
oladoroa, opeaiorea, innovadoree, 
reformadores, revolucionarlos á»\ 
eepirítu." E5s el homibre en choque 
con la sociedad cometUuida, en dis­
conformidad con eJ ambiente, con 
la opinión pública. Ee el héroe de«-
ccnocido. a quien la« gantes aipe-
drean. Suele ser duro censor de 
las torpezas de eu pueblo, pero Ja-
má,s le deja indiferente una cala-
roldad púbUca. Y por lo mdamo que 
conoce bten a su pwiíibJo, ve claro 
en su trayectoria histórica. 

Tipo IdeaJ, el último: poooe lle­
gan a rfaHearlo tctalmente. Supo-
no el eacriflolo. Pero eete hombre, 
que participa de todas laa deadi-
chaa de mi pueblo, no suele gozar 
de nlngima de aua bonanzas. Slste 
hombre, eolltarlo en medio de loe 
•uyoa—"loa suyos no lo conocie. 
ron", según el texto sagrado—, os 
Imppeaclndlb:*, ea urgente que apa-
rsaca, aobre todo en días de tur­
bulencia, eofan^adoo de mala re­
tórica. Ponqixe él viene a repreoeo-
U r la ooncienciia púbUca. Ea a un 
mlamo tiempo freno y estimulo. 
Representa—con el tercer Upo—la 
opoi»l«i6n, la disconformidad, indU-
penaable a todo grupo humano que 
quiere—renovándcae—vivir. Mien­
tras los doe prlmwos tipo», al 
adaptaree, al conformarse, al V*-
ferilr la cómoda inercia, llevan a 
»u pueblo al anquülosamiento, a la 
petriflcacidn. Biitin en medio de 
los suyos; pero tan cerca de ellos 
que no piuedeo llegar a conocerlos, 
porque eJ conocimiento—como la 
vlaidn—exige deirt* lejanía. Exige 
una determinada BoJe<úd. 

Et probCeroade la soledad, amiga 
mía, ea seguramente el máa útil 
—y cl máa hondo—de cuantos 
puedan auacitarse ahora. "Con él 
se relacionan—dice Berdiaeff—los 
problemas del yo, de la personali­
dad, de la sociedad, de la, comu­
nión, del. conocimiento." Y al se­
guimos sus pasos al problema, ve-
perooa qi» acaba por oonftnertluse en 
el mismo problema de la muerte, 
"Pasar por la muerte ea pasar por 
la absoluta soledad, romper con el 
mundo entero." Allí acaba el hom­
bre social y comienza el verdade­
ro solitario. "Queda por pregun­
tar si esta soledad es definitiva y 
eterna..." El problema irrumpe en 
zonas teológicas, supraterrenas. 
Porque estas "Clnq méditatlones 
sur l'exlstence" nunca pierden el 
contacto con el misterioso mundo 
en que toda humana sociedad aca­
ba por dtoolverse, en que el hom­
bre quede a solas con su concien­
cia. Final cristiano, frente al ro­
mántico. Hoy se prefiere el segun­
do. La soledad de loa románticos 
es de tipo cósmico, es pantelsta. 
Es el mismo individuo lo que se 
disuelve. "La filosofía romántica 
no es personalista." Algunos des­
aforados románticos llegan a afir­
mar la Inocencia—por tanto, la 
irresponsabilidad—de la naturale­
za humana. Suprimen la concien­
cia... Para laa aves de raplfla que 
toda sociedad padece, esta fusión 
romántica con todo el universo 
equivaldría a la negación de todo 
delito o a una "indulgencia plena-
rla". Esperemos que no se llegue 
a tal "fusión". Pero abundan las 
gentes que piden la supresión de 
la conciencia. Es deeir, la supre­
sión de la soledad individual... He 
aqui lo tremendo de este clásico 
"Ir a" y "venir de" nuestras sole­
dades. E s un problema de Justi­
cia y convivencia. 

Benjamín JARNES 
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"CnrrcHpond"nrla gi*n'r:il di- Siilr.t-
Beuví!". Tomo II. (188(1-1888.) 
Ordenada y anotada por .leim 
Counrrot. Stock. Paria, 1086. 

"Los que lean este segundo to­
mo de la correspondencia jjeneral 
de 8aint-B uve dice He.Tri Bidou 
en recen*i?imn folletón crj "Jcur-
nal des Débats"- se hirán la ilu­
sión de que han sido ti-asporfadcs 
por arte de v^tígia. a un país que 
.Se llama "Hace un siglo". La vir­
tud de este maleficio »:• deb3 en 
gran parte a Jean Bonnerot, que a 
costa de pacienta» rebusca,? ha 
•lespertado en sus tumbas a un.i 
multitud Increíble de personaj s 
apenas conocidos." Y es asi. En­
tramos en este libro como en el 
valle de Josaíat. Bis un mod:lo de 
ediciones criUoaa. 

Bn 18S6, Siiint-Beuve, qu» ha 
nacido en 1804, llega a ios treinta 
y un aflos. Para un auténtico ro­
mántico, es el comienzo de la ve­
jez. Y Solnt-Beuve no rectifica es­
ta idea que se respira por aqu Ha 
época. 

Su pa&lón por ma<):me Hugo du­
ra todavía; pero tristemente. "Soy 
viejo, mi querido Guttinguer—es­
cribe en agosto de 1886—, estoy 
triste y sufro mucho. Trabajo me­
jor y ai'coto que es preciso el do­
lor para producir. Cualquiera de 
mis obras valdrá más que yo. Men­
tirá por su codorldo el fruto joven; 
pero el irtx>l está ya agotado. La 
posibilidad, de ser feliz no me aban­
dona, dura siempre; pero tan leja­
na, tan rara, tan pequeñita." 

D» este miamo afio se conoce 
una copia de una carta enviada ñ 
madame Hugo, copla probablemen­
te del mismo Saint-Beuve, conser­
vada por él y publicada por Bar-
tbou. Es una cart/i bellísima. La 
carta la escribirla Salnt-Beuve 
aquel otofio cuando loa Hugo hu­
bieron regresado a París dead: 
Fourqueux, cerca de Salnt-Ger-
main, donde pararan é. vtTi^no. 
Salnt-Beuve bJbla vuelto a ver a 
Adela y la hallaba muy cambiada. 
"Qut^res—escribe el romá-atioo---
()ue tu amor aea más grave, más 
fijo, m i s resignado, menos de mu-
cbaolia, con menos supersticiones 
y menos galanterías caprlohoois, 
un amor que la edaJ no pudiera 
camlbiar, que la muertí: misma res­
petarla." ¿Cómo comi>r2nder esíe 
aire de gravedad en una joven, este 
renunciamiento a í i alegre frivoli­
dad, a las locuras del amor? Lo 
SÍ: rio es a menudo reflejo del can­
sancio. Mas aquí aparece lo tea­
tral. Salnt-Beuve acepta esta re­
nuncia a la alegría de amar qu3 
de él se sa*iclta. Y por ello sin du­
da ha guardado la copla de su 
carti . Estos sentimientos que aho­
ra descubrí «a Adela han vivido 
siempre en al foodo de suoonazón. 
Su amor nunca ha vestido los ro­
pajes de la Uiwlón. Y asi repüca: 
"Adela, yo he dudado toda la vida 
de la facultad de esperar; be sen­
tido la aucnol'! en todas lai cosas; 
mis sentimientos ee hoB encontra­
do en todo Instante faltos de sol 
en la estación propicia. Pero si mi 
eaperanza no sabe sonreír, si he 
tenido fe eU «1 amor, áng»l mío: 
te amo, creo Invencildemenite en 
bu amor. Cuando nuestra felicidad 
se ha visto coronada por el pla­
cer he sentido un poco de miedo, 
porqu* me parecía que en nuestras 
entrevistas «ran Inoportunos los 
deseos"... 

La obsesión religiosa le preocu­
pa hondamente. Bln 1 de octubre 
de 1836 escribe al abate Bart)e: 
"Sufro por la ausencia de fe, de 
regla fija, de polo. N o me explico 
por qué no tengo toáo esto. Y 
por más que me analizo, no hallo 
cómo adquirirlo. Y mi sufrimien­
to se redobla." 

Abandona Salnt-Beuve la poe­
sía. No del todo, por suerte. Pu­
blica "Monsieur Jean" en el "Ma-
gasln Plttoresque". Es una ma­
nera nueva simple e Intima. A 
propósito de "Monsieur Jean", 
Outtlnguer le escribe: "Ese "Mon­
sieur Jean" me ha conmovido y 
me conmueve más cada día. ¡Bis 
un marco feliz, y da un foaao 
tan dulce, tan límpido! Ea luz y 
frescor espiritual." Salnt-Beuve 
suefla por esta época con escribir 
epístolas a la mansra de Bolleau. 
Y sin emba,rgo, lo que realiza es 
eite libro de elegías misteriosas, 
el "Llvre d'amour". 

Pero ya es £l critico, el histo­
riador, el pintor de almos. Es la 
critica la que le permite vivir. Bn 
la "Revue des I>eux Mondes" tra-
baj i Incansablemente, hace de 
todo. No respjta categorías. Co­
menta a Chateaubriand, Nlsard le 
persigue. 

Su aventura con madame Mar-
bouty es singular. La Marbouty 
suefia con la gloria literaria. Se 
ofríce a Salnt-Beuve. Pero el ro­
mántico la rechaza. Ella contes­
ta a su frialdad retratándole en 
estas lineas: "Lleva una casaca 
verde, un pantalón amarillo, un 
chaleco azul, calza gruesos zapa­
tos y sostiene un sombrerón de 
Jecrisse en sus manos enguanta­
das de lana, mientras me mira 
fijamente con sus ojillos brillan­
tes tras los lentes enormes." Asi 
era Salnt-Beuve en 1836. El ro­
mántico. Este segundo tomo de 
«US cartas—deliciosas—nos lo re­
tratan. ¿ Coincide el Salnt-Beuve 
que Imaginamos con este Salnt-
Beuve visto por la desairada ma­
dame Marbouty? 

V. 

LA VIDA MUSICAL 
Una "Pasión", de Heinrich Schutz, en Madrid. 
Música de Gabrieli, Schutz y Schcidt en discos 
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La música de Heinrich Schutz, 
el que fué llamado "el padre de 
la música alemana", no es muy 
conocida en España. En Madrid, a 
lo menos, no creo que se baya in­
terpretado ninguna obra de ese 
músico admirable, que nació Jus­
tamente un siglo antes que Bach 
y Haendel; por lo menos no se ha 
tocado nada de él desde que yo 
tengo uso de razón en ejecucioneii 
de carácter público. 

La audición que acaba de dar 
ahora el Colegio Alemán de la 
"Pasión, según San Mateo", tuvo 
un carácter mds bien privado, 
pues que se celebró en su capilla 
y no como concierto, sino como 
fieííta religiosa, dentro de los mo­
destos medios de ejecución que 
puede tener una institución peda-
g-ógtca; pero tenemos que estar 
agradecidos a sus directores por 
habernos dado ocasión de escu­
char una música que tiene hondos 
m,)tlvo8 de interés, no sólo por ia 
bollc:isa con que pueda admirar a 
los oyentes, sino por razones his­
tóricas y de comparación de esti­
los y medios expresivos. Para los 
musicógrafos, la audición fué pre­
ciosa fuente de enseflanzas, aun­
que no s^ si muchos musicógrafos 
madrileños estuvieron presentes 
en la fiesta. 

Heinrich Schutz (Schuets, más 
propiamente escrito, porque la 
"u" lleva diéresis) fué el músico 
alemán md.s importante de la gue­
rra de treinta aflos, cuyos terri­
bles estragos tuvo que sufrir 61 
personalmente, y su música, que 
tuvo que desarrollarse dentro de 
las precarias circunstancias que la 
guerra impuso a los pequefkos Es­
tados y señoríos para cuyos mag­
nates trabajaba. 

Lia importancia de Schutz y el 
interés que tiene hoy para nos­
otros consiste en su contacto con 
cl arte italiano de su momento; 
es decir, de los primeros afios del 
siglo XVII. Desde toda la exten­
sión del siglo anterior, el arte ita­
liano crecía en luminosidad, en 
magnifica belleza, que para los 
países limítrofes con Italia, para 
la Alemania central y meridional, 
se concentraba en dos nombres 
gloriosos: el de Andrea Gabrieli, 
que durante todo el "clnquecento" 
desarrolla en Venecia las enseftan-
zas de la escuela flamenca, y con 
Glovannl Gabrieli, su discípulo y 
sobrino, que continuó en su mo­
vimiento de expansión el arte de 
Andrea y lo puso en contacto con 
el nuevo movimiento "representa­
tivo", o sea de la declamación dra. 
mátlca que va a trasformar el 
mundo de la música. 

Heinrich Schutz fué el discípu­
lo preferido de Giovanni Gabrieli 
desde los primeros afios del XVII. 
Cuando veinte afios después vuel­
ve a Venecia, se «ncuentra ya el 
arte qiie habla conocido entera­
mente. reno Vjiulo por la virtud de 
un genio nuevo, florecido en ese 
interregno: el de Claudio Monto-
verdi. La música de Schutz, por 
lo tanto, presentará dos aspectos 
bien sefialados tras de su primera 
estancia en Venecia y después de 
la segunda. 

Schutz era un hombre intelec-
tualmente curioso. Músico de ex­
traordinario valor, señala una épo­
ca decisiva en la evolución de la 
música germánica; el que con la 
aportación de laa novedades ita­
lianas le da una altura y grandeza 
hasta entonces desconocida por los 
alemanes; de tal modo, que co-
mlpnza> en su persona una nueva 
apoca, a la cual adscriben su nom­
bre. Y sin embargo, Schuta no se 
consideraba propiamente músico; 
a lo menos notaba dentro de si 
una serle de apetencias espiritua­
les, que calan fuera del circulo 
normal de los "muslkanten", de 
los músicos de oficio y cofradía, 
como Monteverde también. No era 
músico en aquella época quien 
quería. La música estaba de tal 
modo ligada a las tareas eclesiás­
ticas, que su profesión tenia que 
ajustarse a estos preceptos. Otra 
cosa era el diletantismo de los mú­
sicos de corte, entre poetas, com­
positores, cantantes y tafledores de 
laúd o de violas. 

Pero la mitad de las innovado, 
nes, por lo menos, que han trasíor-
raado la música se debe a estas 
gentes, que no son de oficio, que 
no son lo que los alemanes llama­
ban y siguen llamando "muslkan­
ten", porque en ellas, a lo menos, 
habla una libertad de acción mu­
cho mayor que en lag sometidas al 
fuero eclesiástico. Schutz, tan per-
trechado de conocimientos técni­
cos como fuera posible en su éipo-
ca, sentía necesidades Intelectuales 
y curiosidades reputadas por esté­
riles entre las genteg del oficio. 
Cuando va a Italia, muy Joven aún, 
a los veinticuatro aflos, más que la 
música le interesa el paisaje, las 
gentes, eu poesía, y se pone a estu­
diar el Idioma y las letras al mis­
mo tiempo que su música, y con 
no menos fervor. 

Ya en Sajonla, su patria, Scbutz, 
aunque corista en la capilla del 
Landgrave de Hesse-Cassel, seguía 
los cursos de Derecho y Ciencias, 
y cuando a la vuelta de Italia re­
nueva la capilla condal y la reor­
ganiza a la manera italiana; refor. 
ma la declamación alemana tegün 
los nuevos principios italianos y 
enriquece, embelleciéndola, la vis-
ja polifonía, él, por su parte, se 
dispone a abandonar la profesión 
de músico' y a adoptar la de Juris­
ta. La Invitación del IClector de Sa­
jonla para que Sobuts mairctaase a 
Dresde, dcode las posibilidades de 
reforma musical eran mucbo ma­
yores que en la pequefia Corto del 
Landgrave, decidió la suerte mu­
sical de ScJiutB, y en gran parM, 
de la orientación posterior de la 
música alemana. 

ES aprendlsaje de Schutz con 
Gabriel! fué rápido en frutos. Dos 
afios después de su llegada a Vene­
cia publicaba un libro de madriga­
les dedicado a su maestro. Pero en 
1612, es decir, al año siguiente, 
Gabriel! muere. Cede a Sctautz. 
"Sagittarlus", sofún su nombre 
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italiano, su anillo—lo que equiva­
lía a nombrarle su sucesor y he­
redero espiritual—, y ol joven ale­
mán regresa a Ca.'5;>el. Cuando 
vuelve a Italia, en 1629, las cosas 
han cambiado mucho, Ea mismo ha 
sufrido rudos quebrantos, y a los 
jwarenta y cuatro años es ya un 
hombre más que maduro. Pero el 
clima astiítico de Venecia lo reju­
venece. Eíncuantra que, después de 
Montsverde, "los oídos modernos 
estaban regalados con sensaciones 
nuevas". Con "recenti titillatlone", 
como él se expresa en un sesgo que 
es casi ya la "frisson nouveüe^' de 
los franceses "fln de giécle"... XIX. 

Después de esta segunda visita, 
Schutz rehace su arte. Lo princi­
pal para él consistía en la mane­
ra nueva de tratar el recitado, en 
la expresión y naturalidad dada a 
la palabra cantada. Por importante 
que fuese todo lo demás: polifo­
nía, intervención del órgano o de 
los Instrumentos de varias clases, 
lo que le Importa, «obre todo, es la 
voz, y con eilo, el arte de hacer 
cantar a los alemanes; de traba-
Jar, ablandar la ruda prosodia 
alemana, amoldándola a las infle­
xiones italianas. 

Toda la música de Schutz es 
eminentemente música vocal. A 
menos que no desapareciesen 
obras suyas instrumsnitales en un 
Incendio que destruyó muchas 
partituras suyas, ninguna obra de 
Schutz está pensada para Instru­
mentos solamente, por más que el 
titulo de "Concertl" sea el de va­
rias de ellas; y, aun en éstos, los 
textos son de carácter sagrado. 
El número de obras profanas de 
Schutz, en efecto, e, muy escaso. 
Im. ópera, que escribió en 1627 so­
bre una "Dafne" de Rlnucclni, 
traducida al alemán, y un "ballet" 
para una fiesta ocasional celebra­
da en 1638, se han perdido. 

Su "Dafne", escrita sobre el 
mismo texto que sirvió a Peri, ha­
cia 1600, para la ópera a la que se 
considera como punto de partida 
de este género lírico, es asimismo 
la primera ópera en lengua alé-
mana. Pero el hecho aislado y 
drcimstancial cuenta poco en la 
historia de la evolución de un gé­
nero, y por ese hecbo solo, Schutz 
no puede ser considerado como el 
fundador de la ópera en Alema­
nia. Mucho mayor importancia 
tiene en la historia de la Música 
como compositor ds obras voca­
les con acompaAamlento Instru­
mental. Un éstas, como se ha di­
cho, el texto os siempre una prosa 
de carácter religioso, no siempre 
la litúrgica, sino frecuentemente 
modificada por un escritor alemán 
o por ei mismo Schutz. 

Loa trea "Conciertos esi^iritua-
les", grabados en disco en la "Aa-
ttaologie Sonore" que dirige el pro­
fesor Sachs, están basados en tres 
Salimos, en vsrsidn alemana, qna 
canta una sola yoa de tenor (en el 
primero), dos voo^s, de soprano y 
tenor (en H ssigrindo), y dos, de 
barítono y tenor, en el tercero, con 
órgano acompafiante. Es muy In­
teresante ver la iacha, entre el es­
tilo sagrado de la Iglesia romana 
y el concepto nuevo del recitativo 
aprendido eo Veneda. En algunos 
caeos, la voz se extiende en caden­
cias vocales, y, en otros, asume 
acentos poderosamente dramáticos 
o de un llrlsiivo Inequívoco. Las 
omameniaclones melismátlcas del 
eegundo Salmo son netamente ita­
lianas, mientras que las voces mar­
chan en armonías paralelas en el 
tercero, entre otros giros contra-
pimtlsticos, 

Esos "OeUtUcber eoocerten" da­
tan (en tu impresión) de 1636. Las 
cuatro versiones, según cada evan­
gelista, de la "Historia des Leldens 
uiwl Sterbens unaers Herrens Je-
«u Christl", datan, la primera de 
1665, y fueron impresos después 
de la nwerts de BobuU (1673, en 
Dreede). En ellas intenta Schutz 
proseguir ima coatunoibre litúrgica 
muy antigua viéndola a través de 
sus propias importaciones. La mú­
sica para la Pasión de Jesús, en 
efMto, data de San Gregorio Na-
zianzeno, en el siglo IV, quien la 
trató al modo de los poístas grie­
gos, mezclando los pasajes recita^ 
dos con coros, según una disposi­
ción practicada ya por Esquilo y 
Sófocles. lOsta dispoaidóo conU-
núa hasta el dia de hoy. Bl evan­
gelista expone la narración de un 
hecho de la vida de Jesús, y cuan­
do se alude concretamenta a un 
personaje, sea Jesús, Caifas, el án­
gel, etc., una vos interpreta la del 
personaje aludido, mientras que la 
vos del pueblo está traducida por 
el coro. 

Bn la Iglesia oocIdenUl, todo 
el canto se desarrolla dentro del 
canto llano, 11 "Cantus Pasi io-
nis" es una de las formas m i s 
antiguas y solemnes do eas «stir 
lo melódico; pero cuando las Pa­
siones salieron a la iitasa jMibli-
ca en erpactácuios que constitu­
yen una de las formas más aoU-
Ues del teatro medieval, 1* mú­
sica iria cambiando da aspecto, 
como se comprende. Asi en las 
Pasiones alemanas; y es sunks^ 
mente curioso ver cótno el canto 
litúrgico «cWsiástico lucha sn 
Sohutx oon el reciUtlvo alemán 
(o mejor dlcHo, al revés), de tal 
manera, que mientras que mu­
chas cadendas son las tradiclona-
lea, d« cuando en cuando se presen­
tan giros sntcros, que son tan 
"alemanes" y tan sxpresivoa de 
la prosodia alemana, que paMce 
escucbano un moownto a algún 
personaje de la Trilogía wagne-
rlana. 

Los coros sn la Pasión, según 
San Maiteo, que es la cantada en 
•1 Colegio alemán, son todos muy 
brews, pero muy representativos 
del estilo fácil, ligeramente tra­
bado, d« la polifonía Italiana, de 
tal manera, que aeorditxlonoi de 
la polifonía de Baoh, un slgOo des­
pués, la encontramos, por oom-
paradón, densa y espesa. 

Los alemanes del XVII decían 
que "tres SSfl iban a la cabes» 
de su música": Bchuts, Scbein y 
Soheklt. El disco aludido de la 
Antiiologie Sonoro s o s ofrece, 

LA KA 
Koiiicnaje a los hermanos seilorcn 

Cuevas y de*p.'dldu da Iii com-
paflfa. 
El dom;n£:o terminó la tempo­

rada en eiste teatro con un hc.-ne-
iiaje a los aplaudí los ftUtoi's d<n 
Jorga y D. Josí da la Cueva. So 
representó la última producción 
escénica de éstos, titulada "Creo 
en ti". 

Bl numeroso público qu3 asiitia 
srJ;oreó las h i l e z a s del diiMogo y 
loa primores de interpretación que 
realizan Concha Cátala, María Pa-
lóu, Pilar Muñoz, Irene Caba, Ja­
cinta Alenza, Gonzál z. Campes, 
Rodríguez, Sanjuán, Moya y Gu­
tiérrez. 

Al final de ics tres actos se le­
vantó la coHlna varias veces en 
honor de tmos y otros. La com-
paflla de Lara, que ha quedado 
disuelta, fué objeto de una cari-
ftosa despedida. 

Otras deqiedlilas 
Las compafilas que venían ac­

tuando «n los teatroa Fontalba y 
Pavón se displdieron también el 
domingo del público. 

Para esta noche están anuncia­
das las despedidas de las que diri­
gen Vailerina León y Paulina Saln-
german, que toan venido actuando 
en los teatros Eslava y Alkázar, 
n:spectlvamente. 

Los estrenos y novedades que se 
anuncian par» el Sábado de Gloria 

En Lara, prourntoción de la 
eompaflia de Társíla CMado con el 
estreno de "laisabeth ,1a mujer sin 
bombre". 

Kn Caklerón, estreno de "La 
canelón del desierto", de Silva 
Aramburu y maestro Padilla. 

En Fontaiba, estreno de "Marl-
BM", d» Amlohes y maestro Gurl-
di, y "debut" de la eompaflia de 
Luis Ooilvo. 

JBn Mufloc Seca, estreno de un 
vodsvH titulado "Cinco minutos de 
amor", de Pedro Maesa y Fernán. 
do do la MUla, y "debut" también 
de ia formación que dirige Maria­
no Osores. 

Bln Alkázar, pnesentadón de la 
cooapafila de María Fernanda La­
drón de Guevara con el estreno de 
"María de la O". 

Bn el Isabel, estreno de "Zape", 
original de Iliuflos a:«a y Pérez 
Femindec . 

Bn Cirvantaa, estreno de 
"Dam", de Enrique Suárez de 
Deza. 

iHimHniunimnnmnn»»»»»»»»; 
preciosos ejemplos drt primero. 
Otro disco, ol núm. 10, contiene un 
"Credo", predoso en su suavidad 
y blandura, de Scheidt. Como ob­
serva el prof£sor Saohs, puede 
verse en este ejemplo lo cerca que 
los alemanes estaban de Gabrieli 
y lo lejos que ee hallaban d>2 
Frescobald!, el gran contempo­
ráneo de' Scheidt (1587-1654). Y 
aun esa Antología, historia vi­
viente de la Música, nos ofrece 
en otro disco (núm. 25) un ad­
mirable ejemiplo ds la música pro­
fana de Giovanni Gabrieli, tal co­
mo ima orquesta de Instrumentos 
de metal resonaba en la plaza de 
de San Marees, o en la "ptanzet-
ta". Junto al palacio de los Do­
gos, en ocasiones solemnes. Su-
bilm« música en su simidicidad y 
rudesa, que para el músico ac­
tual presenta incentlivos vivísi­
mos. ¿Cómo no piensan los ita-
liaaos de hoy, tan Justamente 
amantes de sus tradiciones, en 
resucitar esas músicas estos días 
de abril y mayo, cuando la pri­
mavera naoe en Veneda con un 
esplendor inolvhlable para quien 
haya tenido la suerte de vivirlos ? 

Ad. S. 

En Eslava, "üéout' de la LJÍI.-
pañla do Cincha Torres con cl c:-. 
treno de la comedia de Martínez 
Cuenca "Por los siglos d.' los si­
glos". 

En Martín, estreno de la revis­
ta denominada "Bésame, que t í 
conviene", original do Arniches y 
E'tremera y mú.slca dfi ma:9tio 
Alon.so, 

En Pavón, estreno de "La.s to­
cas", de G. del Castillo y Román, 
música tarnl- én dol m a e s t r o 
Alonso. 

En Colisáum, "debut" de la 
compañía del maestro Gucrtero, 
representando»! "Hip, hip, burra" 
(reformada). 

En el Espafloil, "debut" de Anl-
ta Adamuz y su compañía con la 
reposición de "Casandra", de don 
Benito PéP.'z Galdós. 

En Chueca debutará la compa­
ñía de Valentín de Pedro. 

En el VIotoria, Comrdia y Cómi. 
co seguirán actuando las mismas 
compañieis que hoy. 

Y el circo Price inaugura dicho 
día su tradicional temporada d-' 
circo. 

GACETILLAS 
Vy DRAMA DEL DIA es la 

obra "Por los siglos de los siglos", 
que eetrenará la compañía d« Con­
cha Torree en Eslava el próximo 
sábado. 

KL ÉXITO DE LOíS ÉXITOS, 
"DUKSA Y SEÑORA", por Car­
men Díaz. ;¡150!! representaclonc.'s. 

UN DRAMA DE .SII':MI*RK en 
la obra "Por los eiglos de Icm si­
glos", que la compañía de Concha 
Torres «atrenará el próximo sába­
do en el teatro Eslava. 

CARTELERA 
COMFJÍIA.—(6,30 y 10,30 (popu-

larea, 3 ptL'ttaa butaica), ;Qué S'clo 
me dejas (el exltazo cómico del 
año). 

VICTORIA . — ( Títéfono 134i5«.) 
(Díaz Artigas-Collado.) 6,46 y 10,45, 
Nuestra Natacha, de Casona (éxi­
to que todo Madrid proclama). 
Jueves y viernes, no hay función. 

ALKAZAB.—(Despedida de la 
compañía de Paulina Slngerman.) 
6,45 y 10,45 ¡Caray, lo que sabe es­
ta chica! 

CÓMICO. — (Carmen Díaz.) 6,30 
y 10,46, Dueña y señora (149 re-
praeentadones). 

CALDERÓN.—(Compañía lírica 
titular.) S^tkado de Gloria (tempo­
rada de primavera), 10,30, La can­
alón del desierto (estreno), de Silva 
Aramburu y nuestro Padilla. 

ZARZUEI.A.—6,30 y 10,48, penúl­
timo día de actuación de Rámper, 
Tina do Jarque, B3strelllta (ü^tro, 
con todo el fantástico espectáculo 
(3 pi££etae butaca). 

CHUIfiOA.—(Comipafiía de come­
dias.) 6,30 y 10,30, El mártir divino 
(pasión y muerte de Jesucristo), 
por Juan de Orduña (butacas, 1,60 
pesetas). 

CERVANTES.— (Milagros Leal-
Soler Mari.) El próximo sábado, es-
treno: Dan, de Enrique Suárez de 
Desa. 

MA^i;iN.-*6 30 y 10,30, "Lo ^ue 
enecfián las seflOraa (grandioso 
éxito). 

CIRCO DE PBIOE'-Catoh-as-
catch-can. 10,46, Kay DukoVac-Rl-
volller, Buoht-Karoly, Oardlazábal-
Brendfl, Art>ltro, Bobby Deglané 
(ea agotan las entradas). 

CIRCO DK PBICE.—Nueva Em­
presa. Sábado de Gloria, solemne 
insiuguneción tetnpoiada de cimco de 
prii.-rwwera. DiiireciXóin, SAnoh«z Re-
xaoh, que presenta el maravilloso 
espectáculo Amerloaln Cirque, di­
rigido por Luis Corzana. Los me­
jores «tracciones. Vea carteles de 
este i^oonteclmlento artietlco. 

FRONTÓN RECOLETOS.—(VI-
llanueva, 2. Teléf. 60B?7.) 4 tarde. 
Primero, a remonte: Salaverria II 
y Errezábal contra Izagulrre y 
Abarisqueta. Segundo, & p a l a : 
Amorebieta II y Abasólo contra 
(Quintana II y Parea. Teroero, a re-
nraote: Irigoyen y Zabaleta contra 
Ábrego III y Ugarte. Importantes 

• juinielae. Dj^dc ¡as seia, precios 
potíuUiiiíimas. 

t;.\i'il'>»l.. — (P:!-,^ci6n M.?tro-
Galdwju-Muyei. 'IMcttno L'2229.) 
.Sectil.n onCiiua c! . de las 11 de la 
;n,'i;'i.ina n I ti • la lude . .Secclonej. 
numera:! í a las 4,15, 6 30 y 10,33. 
l>av;d Cii; .i'i.ield lia obra maesj 
iva (le D.ciicn.s; p.-Runda semana), 
iliie ta T¡i,,yiclar,i a laa 11,17, 1,44, 
I 17, e.'li' y'10,47. 

C I M ; ( . I ' N O V A . — (Tcléf. 34373.) 
6,30 y 10,30 (sraiidlo.;o projrajna 
doble). Caravana de bellezas (gra-
cloíiíalnia, Jininiy Durante), lA 
Kcneralita (oriyinal y deliciosa co-
m.'dia niu. ieal, por Rubly Keeler, 
Dicli i'oweli y I'at O'BrÍKn) y Palo 
d*) ciego (diijüjo de Popeye». 

I'ALACIO I)K LA MÚSICA.— 
(lU.éí;. l&¿<».) 6,30 y 10,30, Suijcdió 
un«. vea, por C!„'iiid!.i..lo CrAbert («a-
gunda tcmana). 

RIAI.TO.—(Teléf . 21370.) 6,30 y 
10,30, Gólgota, de Duvivier, por 
Harry Uaur (segunda semana). 

DARCI-iLO.—a,30 y 10,30, últimas 
exhibiciones del éxito cómico de 
<?harle.i I^oufí'hon Nobleza cbldga. 

AVENIDA.—6.45 y 10.45, El Rey 
de Keyes. Jueves y Viernes San­
to, wfci.ióa cc.vtiiDiua dejde lao 3 
de la tarde. 

l'ROOKK.SO.— 6,45 y 10,45, El 
Rey de Reyes. Juevts y Viernes 
Eij'iuto, reooJcm coni.jiniua desde les 
3 de la tarde. 

BILBAO.—(X,eléf. 30796.) 6 30 y 
10,30, La lotería del amcr. por Pat 
.í'aterson (dlalorada en ecpafíol). 

HOLLVWOOn. — (Teléf. 88672.) 
6,30 y 10,30, El rey de los Camipos 
Elíseos y Buque sin puerto. 

Vida periodística 
Va iMuiqueto de los periodistas 

nuilagueñug 

MALAGA 6 (12 n ) . — La Agni-
pacJón profesional de Periodistas,,, 
para f-stcjar .su reciente creación, 
se reunió ay;r en el Círculo Mer­
cantil en fratercal banquete. Pre­
sidió el subdirector de "El Popu­
lar", D. Juan Rejano, y asistió «1 
periodista madrilafio D. José Ma­
ría Agulrre, redactor político de 
la Agencia Febus. (Febus.) 

La dirección d^l periódico 
"Avance" 

OVIEax» 6 (12 n.).—^Ha regresado 
de Madrid el periodista D. Javier 
Bu:«o para ponerse al frente de 
la dirección del periódico "Avan­
ce", cuya maquinaria ya e s t á 
montántiose, pues se proyecta que 
r;apar;xca cl día 1 da mayo. (Fe­
bus.) 

UNBANQUETE 
Ayer tarde se celebró un ban-, 

quete en honor del comisarlo don 
Pedro Herrálz, que ha sieio recien­
temente jublla;lo por edad. 

Al acto asistieron más de dos­
cientos comensales. 

A los postres hicieron uso de la . 
palabra los Sres. Horacio, Apari­
cio y el Sr. Blaaco Soria, en repre­
sentación de loa ioformadorea de 
la D l r e c c l ^ general de Seguridad. 

Finalmente, el agasajado agra­
deció en sentidas frases el home­
naje de que era objeto. 

^ 

Nuevos cónsules 
Se ha concedido el "exequátur" 

a los siguientes seflcires: 
Don Daniel Burján, vicecónsul 

honorario de la Argentina en Pa­
drón; D. Francisco Sebastián, vi­
cecónsul interino del Brasil en Má­
laga; D. Domingo Gracia Mosta-
lac, agente consular de Cuba en 
Las Palmas, y D. Francisco Pi-
mentel, cónsul de Venesuela en 
Valencia. 

Mumi>»iiii»i»i»muiiHH>»mni»n 
Tel. de EL SOL, 32610 
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BUEN TEMPLE 
MUSCULAR 

Porq t«n«rlO/ HcciónMs 
a diario con Colonia 
Añejo. Su fuorzo olco-
hélico y osonciaf na* 
furolof, proporcionan 
•iasticidod y vigor. 

AGUA DE COLONIA 

ANEJA 
I* l R í U M f R i A M A I) \> I R U r N O S A I IM '., 

Javi
Rectángulo
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